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			Ildefonso Salgado Erazo, él fue el primero a quien le oí hablar de Benkos Biohó, estaba en la escuela, con un promedio de doce o trece años. Benkos fue el fundador del palenque…Vino con un grupo de personas desde Cartagena, atravesando todas las selvas de Turbaco, Arjona, Gambote, Sincerín, y llegó a esta parte donde hoy es la iglesia y la plaza, y allí descuajaron todas esas tierras y construyeron las primeras casas, y las cercaron fuertemente de madera…con el propósito de defenderse de la embestida de los españoles, de los que venían a someterlos nuevamente… Construyeron las cercas sumamente fuertes, con unas salidas, que ellos decían “puertas falsas”, cuando sentían el ruido, se escondían y metían en el arroyo y salían huyendo. Pero tenían su espionaje desde Cartagena, por ahí un promedio como quizá de un kilómetro, en los palos se subían los espías desde Cartagena, Turbaco, allí en cada kilómetro1.

    _________________________

			
				
					1   Entrevista con don Basilio Pérez Reyes. Palenque. Diciembre 10 de 2007.

				

			

		


		
			

			PRESENTACIÓN

			San Basilio de Palenque ocupa un lugar destacado en las trayectorias y presencias de los afrodescendientes en Colombia. No es desacertado afirmar que Palenque es referido como un paradigma nodal en la dignificación de la gente negra del país por encarnar los avatares emancipatorios del cimarronaje y las más evidentes presencias de los legados culturales africanos. No es arbitrario, entonces, que haya sido declarado recientemente como patrimonio intangible de la humanidad por la Unesco. No obstante, son relativamente pocos y puntuales los estudios académicos sobre la historia de Palenque. Es en este marco que deben apreciarse los alcances y los límites del presente libro de María Cristina Navarrete.

			Esta historiadora evidencia una amplia producción académica sobre la colonia y el siglo XVII en temáticas como la esclavización,2 la religiosidad  y la historia social del negro3, y el cimarronaje y los palenques4. De ahí que el presente libro deba considerarse como una contribución más de una investigadora que ha dedicado gran parte de su trabajo a escudriñar los archivos en aras de vislumbrar aspectos de la vida de los africanos forzosamente traídos a esta parte del continente americano y de sus descendientes. 

			El presente libro constituye un aporte bien documentado a la historia del surgimiento y vicisitudes de los palenques en la región cercana a Cartagena, en particular del actual poblado de San Basilio de Palenque. Algunas de las fuentes que sustentan los argumentos de María Cristina Navarrete provienen de sus investigaciones en los archivos General de Indias de Sevilla e Histórico Nacional de Madrid en España y el Archivo General de la Nación en Bogotá. Igualmente, la autora se refiere a materiales publicados de gran importancia como el libro de Roberto Arrazola5 y al de Camilo Delgado6, entre otros. 

			Luego de una revisión sobre un estado del arte en torno al cimarronismo en la región estudiada, la estructura argumentativa del libro parte de la presentación del origen y el desarrollo de los palenques en las cercanías de Cartagena y, en particular, del de la Matuna y el de San Miguel Arcángel. Sobre éste último, de donde la autora argumenta se deriva el actual poblado de San Basilio de Palenque, se hacen precisiones sobre la demografía, composición por castas y naciones, así como algunas características de su vida económica y cultural. Posteriormente, el libro entra a relatar con detalle los bemoles de los palenques de la región debido a las empresas militares o de negociación adelantadas por las diversas autoridades coloniales. Finalmente, se abordan los procesos de resurgimiento y recomposición de algunos de los palenques como el de San Miguel Arcángel.

			Entre los puntos que me gustaría resaltar del libro está su reflexión sobre la relación entre la historia oral de los actuales pobladores de San Basilio de Palenque y la historia de los historiadores. A diferencia de muchos historiadores, María Cristina Navarrete considera que su labor hace parte de las políticas de la representación y de un régimen de verdad particular. Parece que ha llegado el momento en el cual el interrogante de quién habla por quien, desde dónde y para qué ya no puede ser evadido en nombre de la contribución al conocimiento en abstracto y neutral. Problematizar las políticas de la representación convencionales, sin embargo, no puede significar una celebración del nativismo epistémico ni suponer la irrelevancia del trabajo académico serio y consistente. “Hablar por otros” es una labor que ha perdido su inocencia, si es que alguna vez la tuvo. Pero no por ello, sólo queda hablar de sí mismo (lo cual no es tan sencillo como pudiera parecer a primera vista).7 María Cristina Navarrete enfrenta este dilema ético, político y epistémico apelando a la responsabilidad sobre lo que se dice asociada al descentramiento del lugar del experto como poseedor de la verdad. Aunque es más fácil enunciarlo que hacerlo, el hecho de que esté planteado explícitamente en el libro es un avance por resaltar.

			El poner en conversación la tradición oral y la memoria colectiva con los materiales derivados del archivo es una labor apenas iniciada por la autora, pero que evidencia lo productivo que pueden ser las tensiones entre los diferentes regímenes de verdad en la definición de identidades y subjetividades colectivas. Para que esta conversación pueda ser llevada a cabo se requiere, de un lado, un encuadre etnográfico con un trabajo de campo sistemático y, del otro, una revisión de las fuentes documentales existentes sin perder de vista las implicaciones del archivo como un dispositivo de poder históricamente constituido8.

			También cabe resaltar algunos de los argumentos de María Cristina Navarrete que constituyen insumos para el debate de la historia de los palenques y cimarrones no sólo de los alrededores de Cartagena (y de San Basilio de Palenque concretamente), sino que también pueden ser aplicables a otras regiones del Nuevo Mundo. Primero, la importancia de considerar las singularidades de los diversos palenques. El libro de María Cristina Navarrete muestra que las características de los palenques  y sus relaciones con la sociedad colonial dependían de variables como ubicación, densidad y composición demográfica, y grado de consolidación de sus medios de reproducción, entre otras variables. De esta manera, la historia de los palenques supone una mayor atención a las condiciones particulares que condicionaron sus emergencias, despliegues y dispersiones.

			Segundo, en oposición a la idea generalizada que las relaciones entre los palenques y la sociedad colonial se limitaban a la confrontación militar y al aislamiento de los palenques como estrategia de defensa, en este libro se evidencia la complejidad de estas relaciones que podían implicar incluso intercambios de fuerza de trabajo y mercaderías entre cimarrones y hacendados de la región. Estudiar con mayor detalle esas relaciones y estrategias de articulación de los palenques a la sociedad colonial es uno de los retos para la labor histórica.

			Finalmente, en el libro se puede vislumbrar que el poder colonial en la región no era tan monolítico y coherente como se lo tiende a representar. Con respecto a las tecnologías de sometimiento de los cimarrones y palenques, María Cristina Navarrete evidencia que las autoridades coloniales no sólo implementaban estrategias contradictorias a través del tiempo, sino que en ocasiones diversas autoridades agenciaban políticas antagónicas. Esto es crucial para no aplanar en nombre de moralismos presentistas los análisis históricos de las experiencias y trayectorias de los descendientes de los esclavizados en el Nuevo Mundo. Los tres puntos señalados llevan a plantearse una precaución metodológica en el estudio de los palenques y cimarrones que consiste en ser más sensibles a las especificidades, contradicciones y particularidades de sus trayectorias y de la formación social esclavista en la que emergen.

			Eduardo Restrepo

			Instituto de Estudios Sociales y Culturales Pensar,

			Universidad Javeriana.

    _________________________

			
				
					2   Génesis y desarrollo de la esclavitud en Colombia, siglos XVI y XVI. Cali: Universidad del Valle, 2005.

				

				
					3   Prácticas religiosas de los negros en la Colonia. Cartagena siglo XVII. Cali: Universidad del Valle, 1995. Historia social del negro en la Colonia. Cartagena siglo XVII. Cali: Universidad del Valle, 1995.

				

				
					4   Cimarrones y palenques en el siglo XVII. Cali: Universidad del Valle, 2003. Este trabajo contiene aspectos que son elaborados con mayor detalle documental y argumental en el presente libro.

				

				
					5   Palenque. Primer pueblo libre de América. Cartagena: Ediciones Hernández, 1970.

				

				
					6   Historias, leyendas y tradiciones de Cartagena. Cartagena: Ediciones Hernández, 1970.

				

				
					7   Ver al respecto el multicitado artículo de Gayatri Chakravorty Spivak “¿Puede hablar el subalterno?” Revista Colombiana de Antropología. 39: 297-364, 2003, así como el de Linda Alcoff  “The problema of speaking for others” (Cultural Critique). 29: 5-31, 1991-1992.

				

				
					8   Sobre la desnaturalización del archivo, ver Ann Laure Stoler “Colonial Archives and the Arts of Governance” Archival Science 2: 87-109, 2002.

				

			

		


		
			

			INTRODUCCIÓN9

			Los africanos extraídos de su continente por medio del negocio de la trata y sus descendientes nacidos en el Nuevo Mundo, dentro de la institución de la esclavitud, expresaron de distinta manera su inconformidad con el sistema y utilizaron diversas modalidades de resistencia con el propósito de librarse de su condición de servidumbre. El cimarronaje fue una de esas expresiones de resistencia empleadas por los esclavizados en el Caribe colombiano del siglo XVII.

			La construcción de palenques por los cimarrones es un tema inquietante para quienes incursionan en la historia ancestral de los grupos negros caribeños. Atención especial ha recibido, por parte de antropólogos e historiadores, el poblado de San Basilio de Palenque, cuya génesis y desenvolvimiento no han sido completamente develados. En este momento, cuando ha sido seleccionado por la Unesco como obra maestra del patrimonio oral e inmaterial de la humanidad, vale la pena traer a la memoria y reconstruir los hechos históricos que contribuyeron a convertir al poblado en un espacio de singular importancia histórica y antropológica.

			La intención de este libro es relatar la historia de San Basilio de Palenque y proponer una de sus historias posibles. Se pretende interpretar, desde la perspectiva de ciertos documentos históricos, algunas incógnitas que se han planteado sobre el origen, desarrollo, conquista y resurgimiento de los palenques que antecedieron y los que dieron lugar a la existencia de San Basilio de Palenque. Es un homenaje a los caudillos de los palenques que dieron su vida en la búsqueda de la libertad.

			San Basilio de Palenque y sus pobladores, los cimarrones, entraron y permanecieron en la historia nacional de Colombia, porque a pesar de todos los intentos de la sociedad colonial por destruirlos y de haber perdido innumerable cantidad de sus habitantes, resistieron durante casi un siglo y lucharon por conseguir la libertad hasta haber logrado su reconocimiento. 

			Al decir de Richard Price, pocas sociedades cimarronas sobrevivieron los turbulentos años de guerra. No obstante, aquellas que lograron supervivir por largos períodos representan casos históricos de especial significado, puesto que su evolución completa, desde su período de formación hasta su completo desarrollo, a menudo, puede ser reconstruida. Su investigación constituye un verdadero reto10. La historia de San Basilio de Palenque ofrece este desafío.

			Siendo quien lo escribe una persona externa a la constitución étnica y social de quienes hoy en día constituyen la población de San Basilio de Palenque, y una persona del presente que escribe sobre el pasado remoto de una comunidad, existe el peligro de entender la elaboración de este discurso como un intento de querer hablar “por otros”. Sin embargo, a pesar de lo que implica la exposición al escrutinio público de este trabajo de reconstrucción histórica, bien vale la pena asumir el riesgo y adelantar la empresa. Antes de hacerlo, es preciso reflexionar brevemente sobre el sentido de hablar “por otros”.

			Linda Alcoff ha puesto en evidencia que el hablar “por otros”, como un tipo de práctica discursiva, está siendo duramente criticado y en algunas comunidades ha sido rechazado. La práctica de hablar “por otros”  a menudo surge por el deseo de dominar, de privilegiarse como quien más correctamente comprende la verdad acerca de la situación del otro, o de quien puede abogar por una causa justa y por ello conseguir la gloria y el reconocimiento. Existe la noción de que cuando alguien habla por otro afecta el significado y la verdad de lo que dice. Además, la ubicación de quien habla, entendida como ubicación social o identidad social tiene un impacto epistémico significativo y puede servir para autorizar o desautorizar el discurso11.

			G. C. Spivak dice que ella prefiere “hablar a” puesto que la concibe como una acción en la que el intelectual no renuncia a su papel discursivo, tampoco presume la autenticidad del oprimido pero permite la posibilidad de que el oprimido produzca una “opinión contraria” que puede entonces sugerir una nueva narrativa histórica12.

			Al rechazar el abandono general de hablar “por otros”, Alcoff no está proponiendo el regreso a la conciencia de apropiación del otro, sino más bien que cualquiera que hable “por otros” sólo podría hacerlo fuera del análisis concreto de las relaciones de poder particulares y de los efectos discursivos envueltos.

			 Con todo y su problemática, la práctica de hablar “por otros” permanece como posibilidad en algunas situaciones. El hecho de hablar debería llevar consigo la responsabilidad de lo que uno dice. Lo que esto conlleva en la práctica es el compromiso serio y sincero de permanecer abiertos al criticismo y el intentar activa, atenta y sensiblemente “escuchar”, entendido como comprender el criticismo13.

			La libertad es un concepto necesario cuando se trata de estudiar el cimarronaje como búsqueda de la libertad, en su relación con la esclavitud. La cuestión de la libertad ha sido mal presentada por algunos historiadores, al confundir su mundo, en el que la esclavitud es condenada desde un punto de vista moral, con el mundo del esclavo, en el que la institución hacía parte del orden natural de las cosas. La esclavitud sólo comenzó a ser considerada una vergüenza de la humanidad en el siglo XVIII, con algunos filósofos de la Ilustración y algunos economistas primitivos, que acababan de descubrir la “irracionalidad” del trabajo esclavo, con sus altos costos frente al trabajo libre14.

			El cimarronaje es entendido como una expresión de resistencia a la esclavitud, como una búsqueda de la libertad. El esclavo ante la imposibilidad de conseguirla a través de las leyes, presionado por las circunstancias de sometimiento, buscó otros canales para escapar del sistema esclavista. La fuga, a pesar de los riesgos a los que exponía al esclavo por la aventura que corría se presentó como la última alternativa para romper los lazos que lo ataban a la vida en esclavitud.

			Esclavitud, libertad, cimarronaje son tres conceptos estrechamente unidos. El cimarronaje fue la expresión extrema de búsqueda de la libertad. Según Orlando Patterson, “la libertad se generó a partir de la experiencia de la esclavitud”15. En otras palabras, no se puede hablar de libertad sin relacionarla con la institución de la esclavitud. Fue la esclavitud la que engendró la libertad.

			Se han hecho esfuerzos por definir la “verdadera libertad”, por aproximarse a la esencia de lo que en realidad se concibe como libertad. Al respecto, Patterson dice: “la libertad como el amor y la belleza, es uno de esos valores de los cuales se puede tener la experiencia, pero que cuesta mucho definir”. Agrega, “de manera invariable, la libertad se ha llegado a definir conforme a lo que cada pensador estima en más, sea esto la verdad, Dios, el mundo o el alma del mundo, la propiedad o el comunismo”16.

			Valorar la libertad no forma parte de la condición humana, no es algo con lo que se haya nacido, no fue un descubrimiento. Es una construcción social, un valor construido en gran parte durante las luchas que generó la esclavitud. La idea de libertad nunca se ha separado de la esclavitud, en tanto su contraste primordial. Para comprenderla es necesario conocer la condición de vida en esclavitud. De acuerdo con Patterson, “la esclavitud es la dominación personal permanente y violenta de personas enajenadas de nacimiento y generalmente deshonradas”17.

			Cuando los europeos entraron en contacto con el África negra en el siglo XV, consideraron a sus pobladores como paganos. En ese entonces, se tenían prejuicios contra la esclavización de gente de naciones cristianas; en cambio, estos escrúpulos no comprendían a los no creyentes a quienes se consideraba indignos de la libertad. Los europeos, al capturar o comprar infieles creían que asestaban un golpe a la infidelidad y captaban nuevas almas para la iglesia de Cristo18. Estas suposiciones los acompañaron durante los siglos de la trata esclavista.

			El hecho de que el clero y las órdenes religiosas españolas y portuguesas poseyeran esclavos probaba, según el Consejo de Indias, que la trata africana era legítima. Tradicionalmente, ésta se justificaba con el argumento de que promovía la expansión del catolicismo. Además de ser infieles, los africanos negros, según algunos teóricos proesclavistas, habían nacido y estaban predestinados para la esclavitud. Asimismo, se adecuaban a la concepción del esclavo natural, según Aristóteles. Hacia 1685, el Consejo de Indias conceptuó que la trata de esclavos no debía detenerse. Si esto sucediera, se comprometería la supervivencia de las colonias y la propagación de la fe verdadera19. 

			Los hombres y mujeres esclavizados en el Nuevo Mundo tuvieron la libertad como un bien deseable; sin que ello quisiera decir la ruptura con la institución de la esclavitud. La legislación española la permitía, aunque, era sabido que su consecución por esta vía no siempre era factible. La voluntad del amo estaba de por medio, y sus intereses primaban en la mayoría de los casos. Quienes ambicionaban conseguirla pero les era imposible por los medios legales, buscaron en la huida una forma de liberación. 

			Los esclavos fugitivos encontraron en los palenques un refugio donde poder convivir con otros semejantes. Allí crearon comunidades propias donde tomaron cuerpo expresiones sociales, económicas y culturales que les ayudaron a enfrentar y resolver los problemas de su nueva vida en libertad. 

			El cimarronaje y los palenques fueron expresiones tempranas en la colonización del Nuevo Mundo español, sin embargo, su origen puede remontarse al África. Un texto de la memoria escrita menciona que en 1574, la capital de la isla de San Tomé, frente a las costas africanas, fue atacada por “angolares”. Probablemente eran esclavos que escaparon de un naufragio y se refugiaron en la selva. Otro texto de 1590, habla de una campaña organizada contra los fugitivos de la selva. Estos documentos indican que existieron asentamientos de africanos libres en el interior de San Tomé hacia 1580 o anterior a esa fecha. Los llamados angolares serían los descendientes de una comunidad cimarrona que existió en esa década, una comunidad que creció a medida que otros esclavos refugiados se les unieron. Los angolares fueron sin duda esclavos fugitivos. El autor que esto afirma, Jan Vansina, dice que quizás estos establecimientos fueron llamados “Angola” porque el primero consistió de angolanos, o quizás porque la palabra angola tenía la connotación de ser libre y fiero, o quizás por alguna otra razón20.

			La reconstrucción histórica de la mayoría de los palenques y de las luchas cimarronas, del Nuevo Mundo, ha sido preservada por la memoria escrita pero consignada desde la perspectiva de los vencedores, en otras palabras, por el poder colonial. Los informes se derivan de palabras escritas por los enemigos. Es poco lo que la tradición oral ha preservado de épocas tan remotas como el siglo XVII. Los rastros que se tienen fueron escritos por los escribanos de la época. 

			Sería de un valor incalculable poder realizar una investigación empleando la memoria de los descendientes de los cimarrones. Desafortunadamente tales memorias, aunque tímidamente presentes, son muy débiles. De allí que se depende exclusivamente de los relatos escritos por las fuerzas que buscaron destruirlos. Sin embargo, no por ello puede desistirse de la idea de investigar la historia de los palenques. Lo más sensato sería leer críticamente los documentos identificando las circunstancias y las intenciones del escribano, lo que se esconde entre líneas, explorando pequeños indicios, intentando escuchar los silencios21.

			Aunque las huellas de la memoria escrita hayan sido preservadas por los escribanos del sistema colonial, la labor de éstos fue encomiable. Cuando se trataba de testimonios o declaraciones de personas llamadas a juicio o de testigos, los escribanos reprodujeron no sólo el sentido de lo que los declarantes querían expresar sino que transcribieron de manera fidedigna lo manifestado verbalmente. Es tarea del historiador saber identificar en qué tipo de documentos y por qué motivos, la información podía ser tergiversada. 

			Alfonso Rubio comenta que los escribanos fueron fieles al oficio que detentaban, es decir, al cumplimiento de su trabajo. Ellos debían cumplir voto de secreto y de fidelidad al cargo. Se cumplía en alto grado la correspondencia entre el reflejo escrito del escribano y el testimonio del declarante. El escribano era responsable de una de las tres llaves del arca triclave donde se guardaban los documentos22. En su oficio de copia de los testimonios transcribía, no interpretaba. Uno de los aspectos importantes, para esta investigación, consistió en que a través de las transcripciones del escribano se pudieron oír las voces de los cimarrones, en sus declaraciones ante las autoridades. Ante la falta de manifestaciones de la tradición oral, estas expresiones escritas de la oralidad de los cimarrones son de gran valor para la construcción de la historia de los palenques.

			Para la elaboración de este trabajo de indagación se utilizaron fuentes escritas provenientes de los archivos General de Indias de Sevilla e Histórico Nacional de Madrid. Los principales fondos consultados, en el primero, fueron: Indiferente, Santa Fe y Patronato. En el segundo, fundamentalmente la sección de Inquisición. También fue importante la consulta del Archivo General de la Nación de Bogotá, específicamente el fondo Negros y Esclavos de Bolívar, pero para aspectos generales de la institución esclavista, el período estudiado y el contexto geográfico involucrado.

			Entre las fuentes escritas consultadas, fueron de singular importancia los procesos de la justicia civil y la inquisitorial porque permitieron escuchar las voces de aquellos sujetos llamados a juicio. Las respuestas a los interrogatorios de los jueces dan la posibilidad de percibir las voces de los perseguidos.

			A lo largo del texto se incluyen testimonios, preservados por la memoria escrita, que transmiten los discursos de los cimarrones y de las personas involucradas en la historia de los palenques. Estas expresiones orales pudieron apreciarse por medio de sus declaraciones, como testigos en los pleitos civiles del tribunal de la inquisición, y en los juicios probatorios emprendidos por los gobernadores de la provincia de Cartagena y aunque estas voces estuvieran mediadas por la trascripción de los escribanos facultaron conocer la esencia de lo que querían expresar; se constituyen en un legado invaluable, probatorio de la existencia de un conjunto de luchadores que buscaban la libertad refugiándose en los palenques.

			Esta investigación sobre la representación histórica de San Basilio de Palenque se manifiesta como un reto a pesar de los peligros que implica tomar el papel de otros. Dará cuenta del proceso histórico que dio surgimiento al palenque de San Miguel Arcángel, que en el siglo XVIII se transformaría en el poblado de San Basilio de Palenque, llamado así por el obispo Antonio María Cassiani. Comprende, inicialmente, una revisión historiográfica de los principales trabajos escritos sobre los palenques de mayor reconocimiento en Colombia. A continuación, abarca cuatro apartados que explican los cuatro momentos más importantes del acontecer histórico de  San Basilio de Palenque: el origen, es decir, los  sucesos que antecedieron al surgimiento de palenques en las sierras de María. El desarrollo, explica los distintos aspectos de la organización del palenque de San Miguel Arcángel y de otros de los Montes de María23. La conquista, relata las guerras de exterminio emprendidas por el poder institucional en contra de los palenques de la sierra. Finalmente, el resurgimiento, expone las negociaciones y el tratado de paz que condujeron a la legitimación del palenque como un poblado reconocido por el sistema colonial.

			[image: ]

    _________________________
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			LOS HISTORIADORES Y LOS CIMARRONES

			Un balance historiográfico, de quienes se han detenido a reflexionar y a escribir, desde la disciplina histórica, sobre los cimarrones del territorio de lo que en siglos posteriores sería Colombia, no resulta descorazonador. Aunque el número no es voluminoso, la calidad de trabajos se ha incrementado en las últimas décadas. Esta ha sido una problemática acogida por historiadores nacionales y extranjeros atraídos seguramente por el ansia de libertad de la población esclavizada y por  las circunstancias históricas que rodearon la existencia de los palenques.

			Entre los trabajos realizados por colombianos tenemos los de Aquiles Escalante a quien debe reconocérsele el mérito de “descubrir” ante los ojos de la sociedad colombiana y de los investigadores sociales el “palenque de San Basilio”. En 1954 escribió Notas sobre el palenque de San Basilio, una comunidad negra en Colombia24, en las que evidencia la existencia y destaca las particularidades de esta población.

			En esta obra el autor recoge noticias de los cronistas Oviedo y Valdés, fray Pedro Simón, Antonio Vázquez de Espinosa y Jorge Juan y Antonio Ulloa quienes dejaron constancia de la presencia de una numerosa población negra en el territorio caribeño. En cuanto a la procedencia de los esclavos retoma ideas de Melville J. Herskovits. Reconoce la fuga individual y colectiva como una forma de reacción ante la esclavitud y a la rebelión encabezada por Domingo Biohó como el más vigoroso movimiento de insurrección de esclavos del litoral Caribe colombiano.

			De Domingo Biohó dice haber sido un exmonarca de un reino africano, de nombre Benkos, quien al mando de treinta mujeres y hombres negros logró introducirse en el monte. En una de sus incursiones halló un espacio adecuado para establecer un poblado constituyendo el palenque conocido históricamente como San Basilio. En una de las arremetidas de las autoridades contra el palenque, Benkos logró defenderse y tomó como rehén a Francisco de Campos, segundo capitán de la expedición que fue herido y llevado al palenque. Allí encontró a la princesa Orika, hija de Biohó con quien había sostenido relaciones amorosas en Cartagena “cuando la reina Wiwa y el príncipe Sando, su hermano, eran esclavos del capitán Alonso del Campo… el encuentro entre los enamorados vivificó aquellas vinculaciones amorosas”25. Orika le cuidó y ayudó a planear su fuga, en este intento perdió la vida al recibir un tiro de arcabuz. La princesa Orika fue juzgada y condenada de muerte.

			Estas ideas expresadas por Escalante merecen ser analizadas, no tanto para saber si son falsas o verdaderas sino para identificar el origen de sus fuentes. Si bien se trata de un relato que la tradición oral ha consagrado, es difícil discernir la génesis de algunos hechos: la preservación de nombres africanos, el haber sido Domingo Biohó un monarca africano y la existencia de relaciones amorosas entre el capitán y la hija de Biohó. Escalante se apoya para estas aseveraciones en el libro Historia, leyendas y tradiciones de Cartagena escrito por el doctor Camilo S. Delgado, impreso por J.V. Mogollón, en 1913, pero no deja en claro qué tipo de documentación presenta estos datos ni de dónde fueron extraídos. Es muy probable que la tradición oral haya ido construyendo esta memoria sobre el origen de San Basilio de Palenque hasta ser consignada por el autor del libro, lo cual merece ser examinado. Aunque para acercarse a la certidumbre, el historiador tradicional recurra a las fuentes escritas de la época, la memoria oral vino a sustituir los vacíos dejados por la documentación primaria. Los datos de archivo conocidos hasta el momento no dan cuenta de tales hechos, tampoco los cronistas los verifican. Podría tratarse de aquella inventiva que opera en las representaciones colectivas que ha contribuido a la creación y permanencia de un relato. La confrontación de la memoria oral con la versión construida con base en las fuentes escritas resultaría un trabajo vano que pondría en tela de juicio la labor de los creadores de tradición.

			Escalante, en su papel de investigador social, afirma que Benkos Biohó estableció un poblado que dio origen al palenque de San Basilio. Sin embargo, de acuerdo con la investigación histórica, el palenque de Domingo Biohó se hallaba en una ciénaga en las cercanías de la villa de Tolú llamada Matuna y tuvo su existencia aproximadamente desde 1599 hasta 1619. El palenque que a través del padre Antonio María Cassiani acordó la paz con las autoridades en 1713, estaba ubicado en las sierras de María y se llamaba San Miguel26. Lo que sí puede afirmarse es que el palenque de Matuna y los demás palenques de las sierras de Luruaco, María y San Lucas fueron parte de un mismo proceso de lucha cimarrona por la conquista de la libertad no necesariamente lineal pero sí articulado. De ello puede deducirse que la rebelión de Domingo Biohó estuvo relacionada con la de la reina Leonor del palenque de Limón, Domingo Padilla, capitán del palenque de Matudere, también llamado Tabacal y la de Domingo Criollo, capitán de los palenques de las sierras de María, desde mediados hasta finales del siglo XVII27.

			Una visión completa de las guerras cimarronas en las sierras de María al terminar el siglo XVII se encuentra en el libro de Roberto Arrázola, Palenque primer pueblo libre de América28. Se trata de una recopilación de fuentes primarias del Archivo General de Indias extraída de los  legajos 212 y 213 del fondo Santa Fe. El gran valor de esta obra es haber puesto a disposición de los investigadores la trascripción de una serie de documentos cuya consulta, en otras circunstancias, hubiera sido imposible por las dificultades que implica un viaje a Europa para consultar el archivo de Sevilla, España. El autor relata las primeras manifestaciones de rebeldía de los esclavos negros y la legislación que fue expedida para su control y hace énfasis en la persecución sufrida por el palenque de Matuna para detenerse, a través de fuentes primarias, en los incidentes de la lucha cimarrona en las sierras de María.

			En la década de 1980, el historiador Francisco Uriel Zuluaga empieza a divulgar el fruto de sus investigaciones sobre la existencia de un palenque en la cordillera Occidental, al norte de la Hoz de Minamá conocido como El Castigo29. Desde fines del siglo XVII era refugio de fugitivos de la justicia y de esclavos negros. En 1732, era el principal albergue de los esclavos escapados de las minas del Pacífico y del suroccidente del territorio neogranadino. Este palenque estaría en el origen de la formación de la cultura patiana puesto que posteriormente sus miembros se asentaron en el Valle del Patía. La obra del historiador Zuluaga merece ser destacada por haber constatado la presencia de un palenque en una región distinta a la provincia de Cartagena en donde era tradicional su conocimiento. Así mismo, el haber entroncado la creación de una cultura regional a partir de un refugio de esclavos fugitivos, explicando la complejidad de los factores que le dieron sentido.

			En el ámbito regional Caribe se ubica el artículo de Dolcey Romero titulado “Cimarrones y palenques en la provincia de Santa Marta”30. En éste, el autor considera el cimarronaje como una forma de abolicionismo que estuvo presente desde el momento mismo de llegada del esclavo al Nuevo Mundo. Este abolicionismo sería consecuencia de la opresión sufrida por el hombre negro a través de la esclavitud que lo catalogó como “un bien inmueble”. Aborda el cimarronaje desde dos perspectivas: colectivo e individual. Al tratar el cimarronaje colectivo hace un repaso de sus distintas expresiones en los siglos XVI y XVIII, hay un vacío de información en relación con el siglo XVII. Es probable que este problema radique en los pocos palenques que hasta ese momento se conocían en la provincia de Santa Marta para este siglo o que como dice el autor, la documentación al respecto sea exigua y difusa. El verdadero problema que enfrenta el historiador hispanoamericano es el tener poco acceso a las fuentes que conservan los archivos españoles para escudriñar el tipo de información que podrían tener en cuanto a los temas americanos. Afortunado es el historiador que puede investigar a los dos lados del océano.

			Respecto a los palenques en la provincia de Santa Marta en el siglo XVII, se tiene conocimiento de la existencia de un palenque de cimarrones procedentes de Cartagena asentados al otro lado del río Grande de la Magdalena, a mediados del siglo; de otro palenque llamado La Magdalena, en la banda de Santa Marta a finales de dicha centuria, y de los acuerdos llevados a cabo entre un grupo de cimarrones de esta provincia con el gobernador Diego de Olivares que les concedió tierras y les permitió poblarse en esa banda31. Lo sucedido en 1705 con la comisión encargada al sacerdote Andrés del Pico y Redín para entrevistarse y acordar la paz con un grupo de cimarrones de un palenque de Río Hacha, a la que hace referencia Dolcey Romero, sería entonces parte del proceso de conciliación entre cimarrones y palenques con la mediación de la iglesia, que pudo haber caracterizado la provincia durante el siglo XVII y comienzos del XVIII, y que tomaron como modelo los cimarrones del palenque de San Miguel en Cartagena.

			El autor menciona que “en Santa Marta se aplicó un castigo hasta ahora desconocido en la historiografía colombiana, pero que se había aplicado también en el Perú”, se refiere al destierro como castigo para los esclavos cimarrones del siglo XIX. En realidad el destierro fue una forma de castigo utilizada con frecuencia en el siglo XVII. Se imponía por diversos delitos cometidos por los esclavos, también, se obligaba a los dueños de los esclavos cimarrones aprehendidos a que los vendieran para fuera de la provincia. Lo curioso de la medida en la provincia de Santa Marta fue que los mismos propietarios de esclavos fugitivos le solicitaran al juez de causas que les concediera pasaporte para venderlos en otra provincia o en tierra extranjera. 

			La apreciación que hace el autor del esclavo como “bien inmueble” es necesario exponerla en términos relativos puesto que el esclavo, aunque bajo condiciones muy limitadas, tenía ciertos derechos. Por ejemplo, la legislación le tuvo en cuenta la posibilidad de conseguir la libertad, si bien es cierto, pocos la obtenían por los impedimentos que enfrentaba con sus dueños y las autoridades32. Por eso recurría al cimarronaje como expresión libertaria.

			Estudiantes de post-grado han aprovechado el tema del cimarronaje y los palenques, específicamente en la provincia de Cartagena para adelantar sus trabajos de grado. En 1994 Jorge Conde presentó su tesis de maestría titulada: Espacio, sociedad y conflicto en la provincia de Cartagena 1740-1815 para la Universidad Nacional33. En sus planteamientos sobre el palenque de Matuna y los de las sierras de María sigue a Roberto Arrázola de quien cita por ejemplo, un informe del gobernador de Cartagena García Girón sobre la debelación del palenque de Matuna y otro informe del gobernador Francisco de Murga relacionado con la incursión de las milicias a un palenque junto al río Magdalena.  En relación con la crisis padecida por la ciudad de Cartagena en 1651, causada entre otras cosas, por una epidemia, Conde dice que se trataba de fiebre amarilla. Da cuenta de la destrucción de los palenques de las sierras de Luruaco y María y del reconocimiento de las autoridades españolas del palenque de Domingo Criollo en 1713 gracias a las negociaciones de fray Antonio María Cassiani. De este palenque llamado San Miguel afirma Conde que fue llamado con este nombre en homenaje al padre Miguel de Toro con quien los cimarrones sostenían estrechas relaciones. Sin embargo no explica la fuente de tal afirmación.

			Clara Inés Guerrero presentó en 1998 una tesis doctoral a la Universidad de Alcalá de Henares, titulada Palenque de San Basilio: una propuesta de interpretación histórica34. Su propósito es servir como punto de partida para proyectos educativos y comunitarios de la región en estudio. Desde la perspectiva histórica habla de la mediación de los sacerdotes Baltasar de la Fuente y Miguel de Toro para lograr una tregua de paz de los cimarrones, la sospecha de una conjuración de esclavos en Cartagena, 1690 y la presencia de mujeres indias y blancas en los palenques, entre otros temas. También destaca la figura de Benkos Biohó de quien dice: “organizó palenques, configuró las formas de resistencia militar y fundamentó las bases y los mecanismos de la negociación política con la administración colonial”35.

			En 1999, Edgar Orlando Barbosa presentó su trabajo de grado, ante la facultad de ciencias sociales de la Universidad Javeriana para obtener la especialización en enseñanza de la historia, titulado Cimarrones y palenques. La concepción del tiempo dialéctico en la historia de los cimarrones36. La tesis más importante que resalta el autor es el proponer el cimarronismo y los palenques como sociedades alternativas donde se gestaron nuevas relaciones sociales y se crearon lazos de pertenencia. Por lo demás, el trabajo se basa en fuentes secundarias que recogen lo afirmado por otros autores. No pasa de ser una recopilación de generalidades que poco tienen que ver con la concepción del tiempo dialéctico como lo propone el título.

			Otro joven autor interesado en estas temáticas es Alfonso Cassiani Herrera quien expuso una ponencia en un encuentro para la celebración de los ciento cincuenta años de abolición de la esclavización en Colombia titulada “San Basilio de Palenque: historia de la resistencia 1599-171337. El objetivo de su ponencia era brindar elementos para reflexionar sobre el aporte de las comunidades negras a la construcción de la nacionalidad. Aborda temas tales como: el europeo en África, la trata, el arribo y la esclavitud, el cimarronaje, los palenques y la religiosidad. El tema en el que más profundiza es en el de los palenques. Dice que en ellos los esclavizados y esclavizadas recrearon un estilo de vida, crearon y recrearon cultura y cosmovisión, atendiendo al legado ancestral africano que poseían.38 Para la narración de los hechos históricos que ofrece se basa en los datos de Roberto Arrázola pero se distancia de algunos de sus planteamientos, por ejemplo, al tratar el acuerdo de paz entre Domingo Biohó y el gobernador Jerónimo de Suazo y Casasola. Afirma Cassiani que esta paz, a diferencia de lo que afirma Arrázola, estuvo determinada por la incapacidad del gobernador para reducir a los cimarrones y por los altos costos de las operaciones militares. Según Arrázola, los cimarrones se vieron obligados a firmar el tratado de paz. Para Cassiani esto “constituye una visión reduccionista de los alcances del tratado mismo”39.

			La validez de estos trabajos radica en la apropiación de los autores de problemas de investigación poco estudiados por la historia tradicional. Aunque en el tema de los cimarrones no aportan elementos originales, sí evidencian un esfuerzo de sistematización y divulgación importante para los grupos afrocolombianos. 

			Además de los anteriores, la revista Historia Crítica publicó en el 2006, un artículo de Sandra Beatriz Sánchez al que tituló “Miedo, rumor y rebelión: la conspiración esclava de 1693 en Cartagena de Indias”40. Este es uno de los acápites de su tesis de maestría en Historia y Cultura Modernas presentada a la Universidad de York, Inglaterra.

			Este artículo aborda el asunto de los cimarrones desde una perspectiva crítica y analítica basándose en la planeación de una posible insurrección, contra el régimen esclavista, organizada presuntamente entre esclavizados y cimarrones. El rumor de esta conspiración despertó el temor entre las autoridades, los vecinos de la elite y la gente del común, dispuestos a defender sus intereses. Aunque la autora concluye que es difícil probar la veracidad de la conspiración si es posible afirmar que existieron condiciones suficientes para que ésta se hubiese presentado. El artículo propone como antecedentes la existencia del palenque de la Matuna y las luchas que las autoridades emprendieron contra los cimarrones a lo largo del siglo XVII.

			Aunque éste y otros trabajos presentan adelantos frente al estudio de los palenques caribeños, las preguntas que plantea la investigación que aquí se propone siguen sin encontrar respuesta. Los estudios mencionados no precisan el origen de San Basilio de Palenque, tampoco abordan las formas de relación social, parentesco y estructura familiar propias de los palenques ni averiguan sobre los sistemas de supervivencia económica de los palenques o las estructuras políticas de su organización. De allí la necesidad de emprender una labor seria de indagación sobre estos aspectos que llene los vacíos dejados por los anteriores.

			Entre los historiadores extranjeros, se encuentra el español Manuel Lucena Salmoral quien escribió en 1962 un artículo41 en el que relata que en 1607 ocurrió en la ciudad de Nuestra Señora de los Remedios un levantamiento de esclavos negros que estuvo a punto de trastocar la situación socio-económica de una de las zonas más importantes de producción de metales de aquella época. La gravedad de este levantamiento estribaba, según este autor, en tres hechos: la paralización de la producción minera, el peligro de que el ejemplo fuera seguido por otras concentraciones de esclavos y los graves trastornos en las vías de comunicación. Los cabecillas de los alzados fueron capturados por una tropa organizada para ello y gran número de fugitivos fueron recuperados. Las misivas intercambiadas entre la Audiencia de Santa Fe y el rey en las que se basa el historiador dan fe de la existencia de tal manifestación de rebeldía.

			En 1973, la historiadora española María del Carmen Borrego Plá publica su libro42 sobre los palenques de Cartagena a finales del siglo XVII, producto de sus investigaciones en el Archivo General de Indias. El libro es un informe completo de las guerras emprendidas contra los cimarrones de la provincia de Cartagena al terminar la centuria. Inicia con una descripción geográfica de la provincia y de sus características demográficas.

			Uno de los aspectos claves de la obra consiste en la clasificación espacial que hace de los palenques de la provincia de los que dice estaban situados en tres puntos: al norte los de las sierras de Luruaco, los del centro en las sierras de María y los del sur en la serranía de San Lucas. Esto es importante porque ayuda a discriminar su ubicación y a establecer diferencias especialmente en cuanto a la actitud de las autoridades frente a unos y otros. El no tener en cuenta esta condición puede llevar a confusiones.

			El libro tiene un carácter descriptivo basado en fuentes primarias lo que permite tener un retrato vívido de las circunstancias que rodearon los enfrentamientos entre las fuerzas del orden y las “milicias” organizadas por los cimarrones, aunque, como dice Anthony McFarlane “sin mayor comentario crítico ni intento de juicio sobre su significado histórico”43.

			El artículo “Cimarronaje en Panamá y Cartagena. El costo de una guerrilla en el siglo XVII” de otra historiadora española Enriqueta Vila Vilar44 destaca la dimensión regional del problema del cimarronaje poniendo de manifiesto las posibles conexiones entre los palenques de Panamá y los de Cartagena y la ayuda factible que los cimarrones podían ofrecer a los piratas. Dice que en el siglo XVII, el cimarronaje fue un mal endémico, de allí las continuas incursiones en los palenques para extinguirlos. Además de los movimientos de cimarrones en la Barranca de Malambo, las minas de Zaragoza, la ciénaga de Matuna, menciona las expediciones para acabar con un palenque en Uziacurí y los de Limón, Polín y Sanaguare. Era también propósito del artículo asemejar el sentido de guerrilla y cimarronaje e  identificar la diferencia entre el costo de la guerra en Panamá, donde fue sufragado por la hacienda real, y el de Cartagena donde fue financiado por los vecinos.

			La revista Historia y Espacio publicó en 1991 el artículo “Cimarrones y palenques en Colombia: siglo XVIII” del historiador inglés Anthony McFarlane45. En éste da cuenta de la importancia de la esclavitud en la Nueva Granada del siglo XVIII y cómo el cautiverio engendró la rebelión y la lucha por la libertad; data la tradición cimarrona en los inicios de la presencia española, especialmente en las provincias caribeñas. El mayor interés del autor consiste en “explorar los motivos, la organización y la ideología que sirvieron de base”46 a los esfuerzos de los esclavos fugitivos. Para McFarlane cada huida fue única pero todas expresaban algún grado de resistencia frente a la esclavitud. El artículo revela un asunto importante y es el hecho de generalizar el fenómeno del cimarronaje al interior del territorio neogranadino y prolongarlo hasta el siglo XVIII, contrario a la percepción tradicional de haber sido un fenómeno del Caribe en el siglo XVII. Por lo tanto, este aspecto advierte la necesidad de mayores investigaciones en relación con los cimarrones y los palenques en otras áreas del territorio colombiano que constaten la dimensión del fenómeno.

			En el año 2003, el profesor McFarlane vuelve a retomar el hilo de sus investigaciones sobre los cimarrones para plantearlo desde otras perspectivas en una ponencia con ocasión del IV simposio sobre la historia de Cartagena en el siglo XVIII47. En esta ocasión entronca acontecimientos suscitados a raíz de la lucha contra los cimarrones en la provincia de Cartagena a finales del siglo XVII con expresiones de poder y de autoridad que reflejan el gobierno decadente de los Austrias, en Hispanoamérica. El punto de partida de su estudio es una pretendida conspiración entre cimarrones y esclavos de la ciudad, que tendría lugar en Cartagena. Como el mismo autor lo expresa, su interés era explorar tal conspiración como un “medio para analizar el funcionamiento del gobierno y la vida política de Cartagena de Indias en los últimos años del reinado de los Austrias”48. Este planteamiento reviste originalidad al igual que el de sugerir la división de la sociedad cartagenera frente a la lucha contra los cimarrones y la actitud ambivalente de los pardos que podría favorecer a los blancos. Si bien McFarlane considera que los cimarrones no constituyeron una amenaza directa contra el sistema esclavista, es preciso tener en cuenta que la percepción que tuvo la sociedad durante todo el siglo XVII, especialmente en la provincia de Cartagena, era que esa amenaza existía y que el orden social existente podría trastocarse. Las actuaciones violentas de los cimarrones, los ataques perpetrados contra las estancias agrícolas, las derrotas a las milicias oficiales infringidas por los cimarrones daban para pensar que esto era posible.

			En el XI Congreso Colombiano de Historia celebrado en el 2000, la historiadora norteamericana Jane Landers presentó una ponencia49 cuyo propósito era reexaminar las guerras emprendidas por los españoles contra los palenques que circundaban la ciudad de Cartagena, en el siglo XVII. Utiliza el análisis etnográfico y cultural con la idea de explorar cómo los españoles y los africanos entendieron su contienda por el espacio, la autoridad y la identidad cultural. La autora reconoce la existencia de varios palenques en las sierras de María y relata los incidentes de la guerra contra el palenque de Matudere, sin embargo, a todo lo largo del texto, confunde los dos principales palenques y los hechos históricos relacionados con éstos, en la guerra de finales del siglo XVII. Incurre en la confusión entre el palenque de San Miguel y el de Matudere, sus jefes y capitanes de guerra. Equivoca datos históricos relacionados con estos palenques como que el padre Fernando Zapata comisionado por las autoridades de Cartagena visitó el palenque de Matudere siendo que lo hizo al de San Miguel. También, que Pedro Mina era capitán de guerra del palenque de Matudere asignando a éste una rivalidad entre cimarrones minas y criollos. Mezcla indiscriminadamente descripciones de Matudere con las de San Miguel. La relación que hace del palenque Matudere, sus prácticas religiosas y composición de la población corresponden a San Miguel.
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